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			Nota del editor

			La obra que el lector tiene en sus manos recoge los siguientes documentos: la carta de Jacques Lacan a Marie de la Trinité, escrita el 19 de septiembre de 1950. Forma parte de la correspondencia inédita entre Marie de la Trinité y Jacques Lacan. Se publica aquí en castellano gracias a la amable autorización de Jacques-Alain Miller. El texto original se encuentra en Le nouvel Âne, nº 9 (septiembre de 2008). A continuación, el texto «De la angustia a la paz», escrito por Marie de la Trinité en 1956 y dirigido al Dr. Jacques Lacan. La edición original se encuentra en De l’angoisse à la paix, relation pour Jacques Lacan, Éditions Arfuyen, 2003. Y, por último, el testimonio escrito, dirigido al P. Chauvin en 1937, de la Primera Gracia, experiencia mística inaugural de Marie que tuvo lugar el 11 de agosto de 1929. Está extraído del Pequeño libro de las gracias, inédito en castellano. La edición original se encuentra en Le petit livre des grâces, Éditions Arfuyen, 2002.

			La iniciativa de este volumen fue en su día de nuestro querido colega Paco Burgos, a quien dedicamos esta publicación.
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			Carta del Dr. Lacan

			Mi querida hermana:

			Le remito la breve nota que le destinaba ayer noche antes de recibir su carta de esta mañana. Incluso me ocupé personalmente de llevársela antes de una cena que tenía para el Congreso. Por desgracia, por una razón que todavía no he elucidado, la dirección que había anotado es «178 rue de la Pompe»; por este motivo renuncié, tras llegar a ese lugar, a proseguir con mi tentativa de encontrarla.

			De todas formas, se la adjunto a esta carta para que sepa con qué ánimo apelaba a usted: el de no dejarla sola en el desamparo en el que sentí que se encontraba en cierto momento, del todo perdida.

			Entiéndame usted ahora. La acción que ha emprendido para resolver la dificultad moral en la que se encuentra; eso es lo que debería ser objeto de nuestras sesiones. Quiero decir, el modo en que usted va a conducirla, en que va a reaccionar, los recuerdos y los sentimientos, incluso los sueños que surgirán correlativamente durante las sesiones (y verosímilmente sin una relación directa, en apariencia). Esto es lo que nos permitiría llegar a las subyacencias arcaicas que intervinieron en torno y mediante el ejercicio de su voto de obediencia.

			Esto es lo que, al leer su carta, veo que usted no ha entendido: mi objetivo no es enseñarle a librarse de ese vínculo —sino, descubriendo qué lo ha hecho para usted manifiestamente tan patógeno, permitirle que lo satisfaga en adelante con toda libertad—. Ya que, si fue en torno al ejercicio de este deber que se desencadenaron las fases más perturbadoras de su drama, es porque allí es donde se pusieron en juego imágenes para usted desconocidas y de las que no es dueña; esto es lo que yo llamé vagamente: temas de dependencia. E indagarlas no constituye una iniciación a la revuelta, sino una perspicacia indispensable para la puesta en práctica de una virtud. Es preciso, por tanto, que siga usted con las sesiones, mientras intenta ponerse de acuerdo con su conciencia. Ya que es este el momento fecundo del que trato de obtener un paso decisivo para el análisis.

			Y es preciso que confíe en mí para salir de ese momento. La encierro en él por ahora, precisamente para extraer el efecto del que está preñado.

			El modo contrario de tomar las cosas —su forma actual— es un modo formalista de considerarlas, que ignora el carácter irremediablemente intrincado de sus mejores movimientos, con ese nudo secreto que los hizo para usted tan ruinosos.

			Y que estamos aquí para resolver juntos.

			Venga, pues, a verme cuanto antes. 

			Y no cuente con una correspondencia más prolongada, ya que de ello no obtendría más que una pérdida de tiempo.

			Por mi parte, confío en usted para decirle hasta pronto —llámeme por teléfono mañana, a las nueve, por ejemplo—. Ya que saldré temprano hacia el Congreso.

			Esta carta, del 19 de septiembre de 1950, forma parte de la correspondencia inédita entre Marie de la Trinité y Jacques Lacan. Su publicación, autorizada por J.-A. Miller, está prevista para 2020. 

			Jacques Lacan

			París, 19 de septiembre de 1950
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			De la angustia a la paz

			Relación escrita para Jacques Lacan

			1

			La cura de sueño comenzó en malas condiciones.

			Los primeros síntomas de desequilibrio habían aparecido 10 años antes; iba a médicos desde hacía ocho años. Acababa de pasar cuatro años en una cura psicoanalítica: una angustia más.

			Estaba desde hacía 15 días en Bonneval, en el servicio libre.1 El Dr. B., argentino, era el único que me había examinado; no tenía mucha confianza en él, debido a su juventud, sinónimo de inexperiencia, y de su nacionalidad. El Dr. E. pasaba a veces de prisa, acompañado de internos. Qué responder a sus preguntas sino: «Todo va muy bien».

			Durante estos quince días, me habían hecho un tratamiento de insulina (choque húmedo), que había provocado, me parece, un agravamiento de las obsesiones. La enfermera, un día, me había llamado para una electronarcosis; me dio un dolor en la columna vertebral que me duró varios meses —eso es todo—.

			Por otra parte, en la habitación de tres camas donde me encontraba, había una joven, madre de dos niños, que llevaba allí cinco años. Había seguido algunos tratamientos, ahora no le hacían nada. Me pareció que se había refugiado en el hospital para evitar enfrentarse con la vida, con su marido y con sus hijos; que el doctor consintiera en mantenerla allí me pareció una triste complicidad con lo que tenía todas las apariencias del egoísmo. La tercera ocupante era una chica de Chartres que estaba ahí sin que nadie se ocupara de ella. Estos dos casos me dejaron perpleja respecto a lo que podía augurar de mi estancia allí.

			Desde el punto de vista religioso, no puedo decir que mi superiora hubiera consentido positivamente en que yo fuera a Bonneval. Como mucho se había abstenido de oponerse. Me angustiaba esta desaprobación tácita, porque estaba acostumbrada a conducirme siempre de acuerdo con su pensamiento, no por inclinación personal, sino por espíritu religioso.

			Durante estos primeros 15 días, me contrariaron mucho las formas de proceder de la hermana del servicio, que se vanagloriaba de seguir cursos de «psicología», maravillada como estaba de la fineza de juicio que allí adquiría. Resulta que esta religiosa inventó todas las formas posibles de impedirme ir a misa durante la semana. Al sexto día de mi presencia allí, me dijo: «El señor cura confiesa hoy y tiene usted que irse a confesar» (la confesión, al menos semanal, es en efecto una prescripción del derecho canónico para los religiosos y religiosas). Le respondí a la hermana que el obispo del que yo dependía me había dado la dispensa en lo que a esto se refiere, y que ella no debía entrometerse en el asunto: «Irá usted a confesarse, si no, el señor cura no le dará más la comunión. Ya le he puesto sobre aviso, él sabe quién es usted».

			En mi fuero interno me sentía culpable por concederme este tiempo de reposo: se me antojaba que era el colmo del egoísmo y de la pereza.

			Para enfrentarme a la angustia, me había llevado una cantidad inverosímil de trabajos que hacer: todo ello llenaba dos sacos grandes y una maleta. También había varios libros, dos Biblias para comparar las traducciones, un Nuevo Testamento griego para aprendérmelo de memoria en los momentos libres: prueba evidente de la perturbación que la angustia producía en la lucidez de mi juicio. Además, había vuelto dos días a París y me traje más trabajos y nuevos libros. Prácticamente, no hice ni leí casi nada; pero, empujada por las obsesiones, escribía cartas interminables, con la esperanza de que me aliviaran: en vano.

			Evitaba las comidas tanto como me era posible. Desde hacía nueve años todo lo relativo a los alimentos me obsesionaba: ya sea que los tomara o que me abstuviera.

			2 
Cura de sueño

			Una vez decidida la cura de sueño, fui instalada en una habitación del «pensionado». Para la cena de la primera noche, me mezclaron con señoras mayores más o menos desequilibradas —las contemplaba con aprensión por si iba a volverme como ellas—.

			La religiosa del servicio estaba, supuestamente, enferma, no se la veía por allí. Estábamos en los primeros días de abril, hacía frío. Vi que sólo ponían en mi cama dos mantas delgadas, mientras que una tercera cuidadora fijaba al azar papeles de diario viejos en las ventanas para oscurecer la habitación. 

			Temiendo resfriarme, pedí más mantas: mi petición fue mal acogida —con mala gana, una de las chicas trajo una pequeña manta—.

			Vi que había una estufa y pedí un poco de fuego. Entonces, llegó el Dr. B. y dio orden de encenderla.

			Luego apareció la hermana del servicio, muy irritada: «Desvístase inmediatamente. Veremos si sabe usted lo que es obedecer, ya que es religiosa».

			Como no lo hacía lo bastante deprisa, añadió, esta vez furiosa: «Si se lo toma usted así, se va a enterar».

			Me arrojó bruscamente sobre la cama y me puso una inyección: caí enseguida inconsciente.

			De repente, me desperté; me habían desvestido y acostado y por la habitación había un ir y venir. Todo el personal del pensionado se había reunido en mi habitación. Oí vagamente: «La casa se va a quemar —fuego en la chimenea—. Llévense la estufa». Al parecer, unos cuervos habían anidado sobre la chimenea y se había prendido fuego.

			Todo esto me pareció trágico. Sentí que la reprobación general pesaba sobre mí. Me hicieron tragar una cantidad considerable de píldoras y me dormí aterrada, deseando no volver a despertarme y morir así para que al fin todo terminara, ya que aquello era un tormento.

			3 
Durante la cura de sueño

			De la cura en sí, recuerdo que el insomnio nocturno se hizo cada vez más frecuente y angustiante. Mi cuerpo, bajo el efecto de los productos químicos absorbidos, desprendía un olor a cadáver que impregnaba el colchón y la almohada. La mujer del servicio que venía por la mañana era dulce y buena; la enfermera nocturna se olvidaba constantemente de darme las pastillas y luego me las hacía tomar todas. Hasta medianoche, oía una emisora de radio —a veces gritos nocturnos de algún enfermo demente—.

			Ningún recuerdo de las visitas del Dr. B. Me acuerdo de que me resfrié y tuve fiebre, así como algunos tratamientos de resultas de este resfriado.

			Estos recuerdos emergen como islotes de un fondo de inconsciencia; de esta misma manera, vivía acontecimientos ínfimos.

			Las comidas, durante la cura, no supusieron ninguna dificultad. Me consideraba como al margen de mi situación mental normal, aunque para mí no era más que un paréntesis. También me persuadían de que si no comía, no me curaría. Por otra parte, las obsesiones habituales seguían su curso y su ciclo como en otros momentos, o sea, constantemente.

			Los insomnios nocturnos estaban llenos de terror. Sólo recuerdo un sueño:

			–	Estaba en un lugar donde había muchos libros. Me dicen: «Hay demasiadas cosas en todos estos libros. Ábralos, tome lo esencial de cada uno». Los abrí sucesivamente, eran todos libros viejos, cosidos; yo iba desprendiendo las páginas «esenciales» con una perfecta seguridad de elección y una gran facilidad. En el propio sueño, estaba sorprendida de mi lucidez, de la calma y la seguridad interior con que discernía a primera vista lo esencial y dejaba caer las hojas y las ideas sobrantes que iban antes o después.

			–	Luego descubrí piedras preciosas de diversos colores; me dieron papeles también de diversos colores, y les dije a muchas personas que se encontraban conmigo y estaban bajo mi responsabilidad: «Que cada una tenga cuidado de hacer casar un papel con una piedra preciosa, se quedará con la piedra».

			De hecho, los colores y las piedras preciosas eran la última percepción que había permanecido «sensible» en mí. Había reunido toda una colección (de piedras falsas). Hubo toda una fase de mi enfermedad en la que me adentré tanto como pude en el simbolismo de los sonidos, de los colores, de las líneas. Sólo allí encontraba algún vestigio de que hay en la tierra algo llamado «vida» y que yo ya nunca experimentaba: sólo me quedaba de ella un recuerdo lejano, pero nunca nada actual. Todo lo que vivía, nunca era más que una reviviscencia de cosas vividas con anterioridad y que se reproducían, variando tan sólo sus combinaciones.

			De este modo, reemplazaba mediante construcciones simbólicas el vacío mortal de todo lo real actual.

			¿No es más que una hipótesis? ¿Tiene algún fundamento real? Me pareció, debido a este sueño, que la cura de sueño, hasta ese momento, me había hecho recorrer un camino retrógrado, de tal modo que había alcanzado en mí misma aquel estadio de la enfermedad en el que me había refugiado en los colores y los simbolismos.

			Hacia el séptimo u octavo día, la confusión empezó a ser intolerable; su densidad aumentaba en las noches de insomnio, y los remordimientos, la culpabilidad, remontaban desde no sé qué profundidades.

			¿Qué había ido yo a hacer allí? Quizás iban a tenerme allí cinco años, como a aquella joven. Y ¿en qué manos había caído? Ningún médico se ocupaba de mí: mi destino era el mismo que el de aquella chica de Chartres. De hecho, recuerdo a las enfermeras que venían cada día —pero el doctor sólo debió de ir en los momentos en que yo dormía profundamente, y ni en aquel momento ni luego tuve conciencia alguna de sus visitas—.

			Además, yo era gravemente culpable por haber arrancado, mediante hábiles apariencias de obediencia, el permiso dado a desgana para llevar a cabo esta cura de sueño; convenía que Dios me castigara y que lo hiciera lo antes posible.

			Había ido allí en busca de reposo, para relajar mi mente lejos de mi convento, con el falso pretexto de una falsa enfermedad, mi pretendido amor por Dios siempre había sido falso, yo era una hipócrita y Dios abomina de los hipócritas, toda mi vida religiosa había sido escandalosa, yo había engañado a todo el mundo.

			Había caído en una emboscada preparada por toda la conducta de mi vida: yo era la única responsable debido a mi perversidad, toda mi vida había tenido una única fidelidad, la fidelidad a mi perversidad y, a pesar de ello, por mentir, siempre quise conseguir que los demás tuvieran buena opinión sobre mí. Ahora toda esta malicia había sido descubierta y ya no podía seguir evitando las consecuencias.

			Estas angustias no dejaron de crecer y de proliferar. Hacía el duodécimo día, creo, en el colmo del tormento, pedí suspender la cura. La última noche fue atroz:

			–	Sin duda iban a mantenerme allí hasta que muriera, iban a acelerar mi muerte sin que yo pudiera hacer nada: estaba encerrada, prisionera y nadie debía tener piedad de mí; era la hora del castigo.

			–	Iba a morir y a morir de podredumbre; iba a morir de esa podredumbre porque yo misma era una criatura sórdida, moralmente podrida; mi muerte iba a ser simbólica de mi vida. 

			–	Todo aquello era perfectamente justo y se desarrollaba de acuerdo con una concatenación lógica a la que yo no tenía nada que objetar. Dios no era ni cruel ni injusto, era infinitamente bueno por haberme perdonado hasta entonces, y en comparación con lo que yo me merecía aquella muerte era un castigo irrisorio.

			–	La muerte era por tanto inminente y enseguida iría al infierno. Este pensamiento del infierno me aliviaba, en primer lugar porque era justo y, en segundo lugar, porque me libraría de la amenaza de lo peor y, sobre todo, me libraría de la angustia; esta liberación de la angustia me hacía el infierno infinitamente deseable. Todos los peores sufrimientos no son nada, en comparación con la angustia.

			De modo que me dirigía a una muerte cierta. Una mañana, la mujer de servicio me encontraría muerta, de esa muerte por podredumbre, signo y castigo de mi infamia. Entretanto, las cuidadoras procurarían olvidarme expresamente, a la religiosa del servicio le daría igual, sólo abrirían la puerta cuando la fetidez de mi cuerpo se volviera insoportable.

			Todos los diarios esperaban ese día para publicar en primera página el escándalo: «La supuesta hermana Marie de la Trinité, Paule de Mulatier, ha sido encontrada muerta, podrida, en una habitación del hospital psiquiátrico de Bonneval». Dirían que yo era una falsa religiosa y detallarían todas las falsedades de mi vida. Y tendrían razón.

			El escándalo salpicaría a la Iglesia, al Papa y a los obispos, al estado religioso en general, a mi congregación, a mi convento, a mi familia. Y todo el mundo lo sabría.

			Ya veía los caracteres enormes de todos los diarios —y la foto que me mostraría, podrida, en un rincón de la habitación: «La exhermana Marie de la Trinité».

			

			Lo que me consolaba, en el colmo de esta aflicción, era que al fin se habría hecho la luz sobre mi caso —ya que, desde que soy religiosa, siempre he sido duramente criticada por unos y aprobaba por otros, y mi persona siempre provocaba divisiones—. Había necesitado mucho tiempo para darme cuenta.

			La cosa, al menos, iba a quedar clara: ya no sería ángel para unos, demonio para otros; ya sólo sería demonio y todo el mundo estaría al fin de acuerdo en pensar lo mismo. Si gracias a esto podía renacer la unidad, estaba muy bien.

			Pensaba que, aunque debía ser condenada, aunque ya estuviera destinada a serlo, debía seguir rezando hasta el fin. De modo que traté de rezar. Imposible. Yo ya no era más que una masa de terror. Traté al menos de decir el padrenuestro, pero ya no encontraba las palabras siquiera, ni las demandas, porque la angustia me torturaba.

			A medida que trataba de extraer de mi alma algo que Dios pudiera considerar como una llamada, un grito dirigido a él, me caían encima enormes manchas de color; se formaban encima de mí y caían a una velocidad vertiginosa como si yo les fascinara. Esperaba que me aplastaran, pero se disolvían en el momento de tocarme; me caían así, a millares. Estaban animadas, vivas, una danza infernal; durante su caída su forma se modificaba. El aire estaba lleno de ellas, en un silencio trágico.

			Mi terror llegó a ser tal que sentí estar rozando la locura. La angustia ya no estaba vinculada a ningún motivo, ya nada la limitaba y nada en mí se le podía resistir, lo había sumergido todo.

			

			4 
Tras la cura de sueño

			Por la mañana, como la víspera yo había pedido suspender la cura, hubo un malentendido y no vino nadie. El terror se apoderó de mí ante este abandono. Me decía: «Si esto sigue así, o si aumenta, voy a volverme loca». Sentía que todos los dedos de la mano izquierda y tres dedos de la mano derecha se habían vuelto insensibles: era, me parecía, el inicio de la podredumbre que iba a provocar mi muerte.

			No podía salir, porque estaba encerrada. Llamaba, decía: «Abridme, os lo suplico». Nadie venía, pero yo oía a las chicas del servicio decir: «¡Oíd a la loca! ¡Vaya problemas que nos da ésta!».

			Finalmente, hacia las 10, entró el Dr. B. Sólo insistió un poco para que consintiera en proseguir la cura. Yo temía volverme loca si seguía aquel tratamiento mortal —y, por otra parte, temía no curarme nunca si lo interrumpía, pero como este último mal me parecía menor que el otro, mantuve mi decisión—.

			El Dr. E. también vino, con dos asistentes, no pidió nada, sólo dijo: «No hay que seguir, detengan la cura, ya no puede más».

			En la báscula se dieron cuenta de que había perdido casi cinco kilos en esos 13 días. Aunque me parece que sólo dormí de día y no de noche, tomé la dosis de medicamentos necesaria para dos curas completas de sueño. Alrededor de mis ojos la piel se había adelgazado y secado como un pergamino, tal como la de una momia; cuando vi mi rostro, me causó espanto, era un rostro de terror.

			Dos días después me fui de Bonneval. Estaba tan débil que a cada paso temía caerme. Me atormentaba la idea de una muerte inminente, quizás incluso súbita: me sucedería en la pequeña habitación de la rue de la Pompe a donde volvía, pero nadie se daría cuenta antes de que estuviera completamente podrida.

			Entonces me di cuenta de que las obsesiones habituales habían desaparecido. Estaban formadas por angustias sucesivas que siempre se referían a los mismos puntos. Pero la angustia que acababa de soportar había sido más fuerte que todo lo que había experimentado durante los nueve años que habían durado las obsesiones.

			Era lo que yo pensaba desde hacía mucho tiempo: si llegaba a experimentar algo más fuerte, las obsesiones cederían. 

			Pero era un círculo vicioso, porque aquellas obsesiones me impedían experimentar cualquier cosa que les fuera ajena.

			El miedo que ahora experimentaba era extremo y continuo, pero sentía en mí que no era un miedo obsesivo, no lo sentía del mismo modo que las obsesiones. Era intenso, pero no obsesivo.

			Todo en mí aspiraba a permanecer en la inercia que había experimentado durante la cura de sueño. Vivir me era odioso. La muerte no había acudido, pero gracias a la inercia podía hacer «como sí» estuviera muerta. Ya sólo deseaba estirarme, no moverme, no pensar; reducirme a la existencia, eliminar de ella la vida.

			La peor decepción fue descubrir que debajo de las obsesiones ya no quedaba nada; porque yo me imaginaba que una vez pasadas las obsesiones volvería a estar como antes.

			En efecto, a lo largo de muchos años había ido quedando reducida poco a poco a tres planos:

			–	un plano que me mantenía en contacto con las realidades exteriores a través de las percepciones sensibles, pero estas percepciones estaban muy atenuadas, eran irregulares, eran constataciones de existencia, sin que yo tuviera relación con ellas: todo me era ajeno y yo era ajena a todo. Habría mucho que decir a este respecto, pero quizás es inútil;

			–	luego, el plano de las obsesiones, con el desarrollo ininterrumpido del ciclo propio de cada una, simultáneamente, teniendo en cuenta la diferencia radical entre obsesión y recuerdo;

			–	finalmente, todo el plano de la profundidad interior, espiritual, del que conservaba un recuerdo cada vez más lejano y que ahora ya nunca podía alcanzar: todos mis esfuerzos en este sentido sólo conseguían agravar las obsesiones.

			Una vez desaparecidas las obsesiones, el contacto con este fondo de mí misma no volvió espontáneamente; además, todo lo que el curso de mi vida había acumulado con anterioridad había desaparecido, no quedaba nada.

			También me di cuenta de que las obsesiones habían ejercido sobre mí tal influencia que me había identificado con ellas. Aunque a regañadientes, reconocí que ellas me expresaban, eran yo misma —mientras que todo lo demás que se pudiera elaborar en mí me parecía artificial y ajeno—. Me sentí, por tanto, amenazada por no sé qué tendencia a volver a mis viejas obsesiones; tenía necesidad de ellas —por mucho que me atormentaran, gracias a ellas había conservado hasta entonces cierta impresión de vivir, más bien de sobrevivir. Cuando las obsesiones cesaron, esta impresión de desvaneció con ellas; este descubrimiento me resultó muy amargo—.

			Por todas partes, en mí misma y fuera de mí, no encontraba más que vacío y soledad. Además, era incapaz de cumplir con los actos habituales de la vida espiritual. 

			Desde que había tomado conciencia de que estaba obsesionada, o sea hace alrededor de nueve años, sólo había podido rezar una vez, un día por casualidad, asistiendo a misa: desde el inicio de la misa hasta el sanctus. Todo lo que concernía de algún modo, aunque fuese indirectamente, a la vida espiritual producía una sobreexcitación de las obsesiones, de modo que tuve que acostumbrarme a pensar en otra cosa.

			Al día siguiente de mi vuelta de Bonneval a París, tras entrar en una iglesia, pude rezar de nuevo, pero no duró más que algunos segundos y volví a encontrarme de nuevo emparedada.

			Luego, estas constataciones vinieron a confirmar mi idea de que el lugar donde las obsesiones se habían anudado en mí era el de la conciencia espiritual, que es, creo, el plano experimental de mí misma más profundo y, al mismo tiempo, el más personal; es distinto de la conciencia moral. Las obsesiones movilizaban la conciencia moral, además del pensamiento, la afectividad, etcétera; pero el lugar del conflicto de donde habían nacido estaba mucho más allá de todo esto, que no es sino muy superficial en comparación con el lugar interior de dicha conciencia espiritual.
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El ser humano es un ser de palabra. Pero en ¢l mundo que solemos
habitar, dentro del margen a veces estrecho del discurso corriente
(cargado de convenciones, conveniencias, falsedades y cobardias) In palabra
deja de serlo, pierde su valor. Extrafiamente, hay que volverse hacia los
extremos de la experiencia humana para poder recuperar el sentido de
Io que es hablar. Tiene que venir alguien para quien acceder a la palabra
fuc una lucha sin cuartel, sostenida en una soledad inimaginable, para
que entendamos lo que eso vale, para recuperar la esencia de lo humano,
que admite mis versiones e lo que la «normalidad» quisiera.

Una serie de testimonios, siempre excepcionales, unas veces escritos
y publicados por sus autores para hacernos llegar su mensaje, cargado
de consecuencias, otras veces recogidos de cierto olvido, relcidos
para descifrar en ellos un tesoro de experiencia, nos llevarin a trazar
el verdadero mapa de nuestro mundo. Serén varios, porque un territorio
tiene varias fronteras, limita con valles o rios o mares o desiertos.
Y desde esos mirgenes, solo desdealli, se ve y se oye
Io que siempre se nos escapa, lo que solemos ignorar.
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En esta capilla del convento de Flavigny
tuvo Marie su gracia mistica en 1929.





